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 Meditación de la Palabra del Señor 
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

 

Hemos alcanzado el 3r Domingo de este camino de Adviento, y la Palabra 

de Dios nos exhorta a estar contentos a alegrarnos porque el Señor se 

está acercando. Nos es propuesta la figura de Juan Bautista. El Domingo 

pasado anunciaba preparar el corazón, invitando a enderezar el camino, 

rellenar los barrancos, abajar los collados… Todas imágenes que se 

refieren a la dimensión interior, espiritual del hombre, ¿a qué aludían? A 

ser humildes de corazón, como ha sido Él, o sea una creatura necesitada 

de ser instruida, guiada, acompañada, por el camino que lleva a la Vida Plena. 

  

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 

 
Canto 
 
Pausa de silencio  
 

Del Evangelio según San Mateo (Mt  11, 2-11) 
 
En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, mandó a sus discípulos a 
preguntarle. «¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?». Jesús les respondió: «Id a 
anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, y los cojos andan; los leprosos quedan 
limpios, y los sordos oyen; los muertos resucitan, y los pobres son evangelizados. ¡Y bienaventurado 
el que no se escandalice de mí! ». Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: «¿Qué 
salisteis a contemplar en el desierto, una caña sacudida por el viento? ¿O qué fuisteis a ver, un 
hombre vestido con lujo? Mirad, los que visten con lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué 
salisteis?, ¿a ver a un profeta? Sí, os digo, y más que profeta. Este es de quien está escrito: “Yo envío 
mi mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino ante ti”. En verdad os digo que no ha nacido 
de mujer uno más grande que Juan el Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos es 
más grande que él». 
 
Palabra del Señor. 
 

1L Cuánta presunción, arrogancia, soberbia… presente en este tiempo, y también en la Iglesia. El 

Bautista era visto como el Mesías, pero él responde que no es Él, que no es nada. Rechaza roles, 

títulos, que los otros le atribuyen. Debe venir uno que vosotros no conocéis. Entonces disponeos 

a acogerlo, disponeos a conocerlo. ¿Tengo este deseo de encontrar a alguien que va más allá de 

la idea, que yo me he hecho? Juan manda preguntar a Jesús, si es Él el Mesías, el más grande 

nacido entre las mujeres no tiene ya las ideas claras. En su corazón se han formado dudas y pide 

ayuda. ¿Qué le está haciendo dudar?  

2L Las obras que Jesús está haciendo no son según sus predicaciones. El Dios que había 

anunciado el Bautista era un Dios amenazante, guerrero, vengativo… El Dios de Jesús es manso, 

amoroso, misericordioso, siempre pronto a acoger a todos. El Dios, sin embargo, no quita nada a 

la grandeza de Juan,  ni a la estima que Jesús tiene por Él, de hecho, lo exalta, dice que es más 
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que un profeta… La duda es el signo de nuestra condición de criatura, debilidad, e incredulidad. 

Porque estamos ante un misterio ante algo que nos supera infinitamente. 

 

Pausa de silencio 
 

1L Entonces, NO TE DESANIMES SI EN TI HAY PRESENTE ALGUNA DUDA SOBRE JESÚS, 

PROFUNDIZA EN SU CONOCIMIENTO. DIOS VA MÁS ALLÁ DE NUESTRO CONOCIMIENTO, DE 

NUESTRA IMAGINACIÓN, DE NUESTRAS IDEAS. Jesús no responde ni sí ni no, deja a Juan la 

libertad de discernir, en base a lo que sus seguidores le refieren, en base a hechos concretos: Los 

ciegos recobran la vista, los cojos caminan, los sordos oyen. Después el Señor añade una 

bienaventuranza: ‚Beato, el que no se escandalice de mí‛. Es decir, que no se deja bloquear, 

sorprender, desestabilizar por el hecho de que Dios no es como él pensaba, como él se esperaba 

que fuera.  

2L La salvación es siempre distinta de como nosotros la esperamos. ¿Os habéis escandalizado 

alguna vez de Jesús? A mí me ha ocurrido alguna vez hasta que después de un tiempo, he 

empezado a comprender que en realidad aquel acontecimiento de sufrimiento era un momento de 

salvación para mí y para los demás. El Evangelio nos dice que llama la atención de las personas lo 

que uno es, no lo que uno dice. ¿Qué habéis ido a ver en el desierto, dice el Señor?  

 
Pausa de silencio 
 

1L Atentos: Aquí Jesús, no está usando el verbo escuchar: No dice, ‚¿qué habéis ido a escuchar y 

a escuchar‛, sino ‘A VER’, ‚¿qué habéis visto?‛: ‚¿Un buen orador? ¿Un buen convertidor de 

masas? ¿Un líder carismático? No, Juan es uno que dice lo que es, y es lo que dice. Un maestro 

del espíritu ha dicho: ‚DIOS NO SE DEMUESTRA, DIOS SE MUESTRA CON LA PROPIA VIDA, CON 

EL PROPIO ACTUAR‛.  

2L Los que fueron al desierto, han visto a un hombre que no buscaba el éxito, la fama, el poder. 

No se aprovechaba de la fama de Precursor del Mesías, para reafirmarse a sí mismo, una 

tentación muy actual y devastadora, muy actual, dentro y fuera de la Iglesia, entre los sacerdotes, 

los religiosos, los laicos, entro los que son llamados a gobernar. Usan aquel poder, aquel servicio 

para sí mismos y no para servir. He aquí que dice de sí Juan: ‚Yo no soy el que pensáis. Al que 

debe venir, no soy digno de atar la correa de las sandalias‛. Él es el Señor. El Mesías debe crecer 

en los corazones. Yo debo disminuir. He aquí lo que han visto: Un hombre hecho humildad. Vivir 

la propia vocación es ser lo que el Señor te pide, nos pide, conduce a los otros a pensar, les 

provoca hacerse preguntas. Esto es el único milagro del que la Tierra necesita: LOS CREYENTES 

QUE SON CREÍBLES. 
 
Pausa de silencio 
 

1L Concluyo con una anécdota: Un agricultor cansado de la habitual rutina cotidiana entre campos 

y trabajo, decidió vender sus posesiones. Teniendo que escribir el letrero para la venta decidió 

pedir ayuda a su vecino que tenía dotes poéticas innatas. El vecino aceptó encantado. Escribió 

para él un letrero que decía: ‚Vendo un trocito de cielo, adornado por bellísimas flores y verdes 

árboles, con un río de agua tan pura y de un color tan cristalino que nunca podréis haber visto‛. 

Hecho esto, el poeta se tuvo que ausentar por un poco de tiempo, a su llegada, decidió ir a 

conocer a su nuevo vecino. Su sorpresa fue grande al ver al habitual agricultor ocupado en sus 

labores agrícolas. El poeta le preguntó: ‚Amigo, ¿no te has ido de las tierras?‛ El agricultor le 
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respondió sonriendo: ‚No, después de leer el letrero que habías escrito, he entendido que poseía 

el trozo más hermoso de la Tierra, y que no habría encontrado otro mejor‛ 

2L NO ESPERES A QUE LLEGUE UN POETA QUE TE HAGA UN LETRERO EN EL QUE DIGA QUÉ 

MARAVILLOSA ES TU VIDA, TU CASA, TU FAMILIA, todo lo que posees. Agradece siempre a Dios 

por la salud que tienes, la vida que vives, por la capacidad que tienes de luchar para ir hacia 

delante haciendo el Bien. Que el Señor bendiga e ilumine este trocito de Cielo, que es tu vida. 

AMÉN. 

 
Pausa de silencio 
 
Salmo 145 
 

Canon...  
Ven, Señor, a salvarnos. 
El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, 
hace justicia a los oprimidos, 
da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos. 
Canon...  
El Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos, 
el Señor guarda a los peregrinos. 
Canon...  
Sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sión, de edad en edad. 
Canon...  
 
Oraciones espontáneas............. 
 
Padre nuestro 
 

Este es, Jesús, el signo que ofreces:  

hay un anuncio de alegría y sus primeros destinatarios  

son precisamente los pobres.  

No, no se trata solo de palabras, de buenas ideas, de un mensaje ilusorio.  

Tu Evangelio es verdaderamente capaz de cambiar la existencia de los hombres, 

porque nada puede resistir al amor de Dios que actúa en la historia.  

Y entonces no hay discapacidad, no hay sufrimiento,  

no hay herida tan profunda, no hay enfermedad tan devastadora  

que pueda resistir tu compasión y misericordia que sanen,  

sanen, devuelvan esperanza y alegría.  

Hoy, como hace dos mil años, estos son los rasgos inequívocos  
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de la Buena Noticia que nos has confiado.  

No nuestros discursos ni tampoco la exhibición de nuestra consistencia,  

de nuestra fuerza. Si el mal retrocede,  

si las personas se transfiguran hasta lo más profundo de sus vidas,  

si pueden levantar la cabeza y mirar hacia el futuro que Dios prepara,  

solo entonces tenemos la certeza de que el Evangelio está vivo y eficaz. Amén. 

 

 Canto 

 

 BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS. 


